
A medida que grupos compactos de gentes de todas las cla
ses sociales invadían la zona del combate, un sentimiento de ho
rror iba ganando el espirítu público ante los grandes destrozos 
de que había sido víctima una considerable parte de la ciudad. 
Muros destruídos por la metralla, elegantes residencias conver
tidas en cenizas o en inforrr.e rr.cntón de ruinaf, cristales rotos, 
postes y focos caídos o vueltos añicos, rastros sangrientos por 
donde quiera: tal fué el espectáculo que aquella muchedumbre 
ávida pudo contemplar en el corazón de la gran urbe. 

Yo, como todo el mundo, bahía salido desde temprano, en bus
ca de alguna noticia relativa a la familia de Amparo. La casa de 
la calle Ancha continuaba abierta, ocupada por los soldados. En 
vano busqué en todas las casas donde sabía yo que Amparo cul
tivaba relaci::mes sociales: en ninguna parte se me pudo dar ra
zón. A eso de las diez .-olví al Hotel con la esperanza de que mi 
prometida me hubiese escrito, pero también esta esperanza fué 
defraudada por la realidad. Con mayor angustia que en los días 
anteriores volví a la calle, a ver si al fin sabía algo que me tran
quilizara. 

En las calles de Nuevo México, en Balderas, en Bucareli, 
en otros muchos lugares, yacían aún los cadá\·eres de muchos 
combatientes a quienes no había sido posible sepultar. En una 
de las esquinas de Humboldt estaba el cuerpo de un pobre viejo 
de la clase humilde, sorprendido allí por una bala quizá en los 
momentos en que iba en busca de su familia. La descomposición 
de a4uellos despojos humanos era completa, pues la muerte ha
bía sobrevenido el martes a las once de la mañana, es dtcir, seis 
días antes. 

Cuando yo llegué a la esquina de Balderas alcanc¿ a divisar 
una llamarada, y me acerqué para investigar la causa. Era que 
el pneblo había prendido luego a varios cadáveres putrefactos. 
Aquel espectáculo en el corazón de una ciudad moderna, rica y 
amplia, era verdaderamente desconcertador, pavoroso: 

Más adelante se efectuaba idéntica operación. Quise mirar 
el rostro de un muerto que estaba ya carbonizándose, pues las 
extremidades v el vientre ardían bajo un montón de leña rociada 
con petróleo. Las facciones de aquella cara estaban tan defor
mes, que no me lué posible conocer en ellas las de alguien que 
tenía un lugar en mi afecto. De súbito, de entre el coro de gen
tes curiosas salió un grito de dolor, y el cuerro de una anciana 
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rodó por tierra .... iEra la señora Antonia, que había reconocido 
en aquel muerto ardiente a su propio bijo! Y, en electo, aquella 
podredumbre que se consumía bajo las lfamas, eran los despo. 
jos mortales de Remigio, mi criado. Entonces lo comprendí to• 
do: el entusiasmo ar.timaderista del muchacho lo había hecho ir 
tal vez a la Ciudadela y, en alguna de las peripecias del comba
te lo había alcanzado una bala y le había herido mortalmente. 

En la imposibilidad de dar sepultura a aquel cuerpo, tuve que 
resignarme a que la lumbre cumpliese su obra de purificación. Por 
lo que hace a la señora Antonia, recomendé a dos hombres que 
~a llt:\'asen a su casa, y mandé allá, provista de medicinas y di. 
nero, a una mujer que se encargara de atenderla. 

Dí algunas vueltas por las calles, al acaso, a ver si la casaa. 
Iidad ponía ante mis ojos una persona que pudiera darme noticias 
de Amparo. Recordé que ella solía frecuentar la casa de unas 
señoritas Zaldúas, de origen venezolano, amigas mías, y meenca• 
miné hacia aquella casa, sita en las calles del Campo Florido. 
Pero be aquí que de pronto oigo que cerca de mí se rompen nue. 
vamente los fuegos de fusilería, y a poco el estampido del cañón 
vuelve a asordar la ciuilad. Un gran tumulto de gente ~ue corre 
me atropella y me derriba. Cerca de mí caen tres hombres he
ridos, uno de los cuales baña mis pies con sangre. Entonces, en 
un impulso de conservación y simultáneamente con otros cuatro 
individuos, me acerco a la puerta de la casa más cercana, puerta 
que entre los cinco derribamos a empellones, y penetro aquel lu. 
gar, que había de ser mi refugio en las horas siguientes. 

El combate iba generalizándose, lQué había sido del ar
misticio?-Ninguna de las versiones que se han dado para expli. 
car esta intempestiva ruptura de las hostilidades tiene importan
cia. Lo cierto es que el fuego hizo, en aquellos momentos, más 
de dosientas víctimas entre las personas no combatientes. 

En la noche no dejaron de oírse disparos, aquí y allá, que 
por momentos adquirían cierta intensidad. Por esta circunstan. 
cia, y por que las tropas \.'.:ercanas no permitían el tránsito por las 
calles, me ví obligado a permanecer en la casa donde me había 
refugiado, en espera de los nuevos acontecimientos. 

Lunes 17 

En este día, que lué para mí de angustiosa zozobra, el Se
ñor Madero recibió el siguiente mensaje del Presidente Talt: 

9 
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. de Vuestra Excelencia que recibí 
"Por el teftO del mensa¡e "d l1 "nformado respecto de la 

d que ha s1 o ma 
el día 14, se despren e "d 1 . Mé•ico la que por dos años 

E t d s Um os iac,a ' ' 
política de los s a o b"én respecto a las medidas na-

·t así como tam i d 
ha sido u111 arme,. . , ole ue hasta aquí se han toma o, 
vales o de cualquiera otra rndó q t ral y va el Embajador me 

de precaup n na u t ~ d d 
medidas que son E 1 . lué bastante bon a oso 

d Vuestra xce enc1a 
telegrafió que cuan o . . "d í le hiw notar este hecho. 

1 t I grama d1rig1 o a m ' ºd de mostrar e su e e 1 . debe estar advert1 o , . Vuestra Exce enc1a 
"En consecuel\Cla, 11 d relativos a que ya 

. f nue parece le han ega o, . 
de que los in armes ·1 b . 1 erzas han si do rnexac~ 

d ara desem a1car u ' 
se han dado ór eues p . tá plenamente inl9rmaJo, 

. . b el Emba¡ador, que es ' 
tos. Srnem arg~ . a proporcionar a \ uestra 

"b"d de nuevo instrucciones par i hareC1JO 
. 1 . 1 maciones que desee. . '1é 

Excelencia as in or "d d s de am1.stad a " -. nuevas segun a e 
"J'ilzgo innecesarias l de p~ciencia y buena vo~ 

. . • de dos años de prue ias xico, despues 

!untad. . 1 amistad y a las relaciones 
''En consideración a 1: especia d llamar lo bastante la 

bos paises, no pne o . d 1 
existentes entre am ' . b la vital importancia e 

. d V Ira Excelencia so re G b" 
atención e ues 1 , rden que este o ier-

bl . . to de esa paz rea ) o 
pronto resta ec1m1en . "d ' 1,or que los ciudadanos 

do ver establee, os, } a d 
no tanto ha espera . d b ser protegidos y respeta os, 

Propiedades e en 1 11" americanos y sus . . . fundamente con as a ic-
cuanto porque esta nac_16n simpatiza pro J ,. 

cienes del pueblo mexicano. . d d manifestada en el mensaje 
, , nte a la ans1e a t 

' Rec1procame . d ber añad\r sinceramen e y 
E I ncia creo de m1 e I d 

de Vuestra xce e , t imientos durante os os 
1 curso de los acon ec . 

sin reserva, que e 1 . una situación muy peligrosa, 
. ' que hoy cu mina en . d 1 

últimos años } . . t V la convicción e que e 
. un pesimismo ex remo. l 

c::-ea en este pa1s t está en aliviar pronto a ac• 
deber imperioso de estos momeo os l 

tual situación. \VJLI.IA'1 H. AFT. T " 

El Amor es fuerte como 

la Muerte .. •• 

1 H te! Berr,• cuando llegó, 1 11 ba vo en e O • ' 
En la tarde me ia a . - b del pueblo, que pre-

!! de inquietud, un ho111 re jadeante Y eno 

guntaba por mí y que me llevaba una carta. La abrí temblando. 
He aquí su contenido: 

"fados mis esfu_erzos para comunicarm~ contigo han sido 
inútiles. Mi madre ha estado enferma de muerte; yo estoy heri
da. Si puedes, ven inmediatamente; nuestra situación es insos
tenible. 

A:\1PARO . '·' 

Como si todas las fuerzas de mi juventud, concentradas en 
ese momento, me hubiesen impulsado, me lancé a la calle, se• 
guido del mozo. Eran las tres de la tarde. Ni un coche, ni un 
auto, ni vehículo alguno en que hacer el viaje presurosamente. 
!No importa, nos iremos a pié! Y tomamos la Avenida J uárez pa~ 
ra ir a buscar las calles de Bolívar, pues no había otro camino 
por donde poder llegar a la plazuela de Belén. 

Varios destacamentos quisieron inte1ceptar nuestro paso, 
_pero yo les hablé con tal vehemencia y fueron tan convincentes 
mis palabras, que al fin pude salir airoso de mi empeño. Y lle, 
gué, temblando, hasta muy cerca del lugar donde, según me ha
bía dicho_ el mozo, se encontraba la familia de Amparo. 

En ese momento las fuerzas apostadas en las alturas de la 
Cárcel sostenían un vivo fuego con una compañía de rurales que 
las tiroteaba desde la Ga/)e Ancha. El hombre _que me acompa
ñaba se negó a seguirn1e, y en vano habría yo tratado de oblí
garlo. Y seguí sólo. Un soldado que me vió avanzar por la mi
tad de la calle, y que sin duda me juzgó loco, me hacía señas con 
la mano, de que me retirara; empero, yo s~guía, impertérrito. Las 
balas pasaban tan cerca de mí, que oía el zumbar como el de un 
enjambre de abe¡as monteses. INo importa, me decía yo: el amor 
es fuerte como la muertel-lAdelantel-Y seguía, seguía. Torrié 
la calle de los Arcos de Belén, donde yacían numerosos cadáve
res, y ll<gué al fir. a la casa cuyas señas se me hablan dado, 

El solo aspecto del edificio y de los que lo rodeaban bastó 
para que me diera cuenta de la terribilidad que el combate había 
tenido en aquellos lugares. Mi desesperación era cada vez más 

grande. Golpeé a la puerta, pero nadie me cortestó; entonces 
empujé con todas mis fuerzas, y la cerradura saltó hecha peda
zos. Y penetré en el edificio. 

La escena que siguió, es ímposible de describir. Yo estaba 
poseído de una ceguedad absoluta: no veía nada, no comprendía 
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. erioso indeclinahle1 de salvar 
nada, como no fuera el deber imp s ;ligroso1 y de volver por 

llevándola a un lugar meno 
a Amparo dos hermanitos menores. . 
su señora madre y sus , d n tanto y yo puse m1 

1 ¡ ego babia cesa o u • 
Por fortuna, e u . . familia se resistieron a 

á . N1 Amparo m su d 
resolución en pr ctica. áb a a guisa de bandera e 

El! arbolando una s an d 
seguirme. a, en ó la puerta. La ma rP. y 

· brazo franque . 
paz, y apoyada en m1 ' -ados y ayudados por un JO· 

. seguían acampan . L 
lo~ dos niños nos ' d b'd ente sus atenc10nes. a 

. adeceré e ' am . b ven a quien nunca agr . de cólico, camma a 
había sufrido vwlento5 accesos señora, que 

difícilmente. 1 tomar la calle Ancha. Los 
Así avanzamos hasta vo ver a t paso nos miraban con ex-

trá.bamos a nues ro 1 
soldados que encon . De pronto los fuegos vue -

. . d d nos deiaban pasar. • ' 
traña cur10s1 a y. la señora impreca al cielo; .-.1.mparo 
ven abrirse: los mños lloran, ·s brazos ¡,ero lo hago con 

que tomarla en m1. ' 
se desmaya, y tengo . ue ella tiene en la tnano se le abre y 
tal torpeza, que la henda q . ás grande a cada momento, 

. El pehgro es m 
la hace dar un gnto. . . a caer en mitad de la ca-

f les fellc1stas vienen . 
porque los proyec ' 1 t y se oye el sonar de cris-

1 . dificios de en ren e, 
lle, pegao en os e d la pared para estar resguar-

Adosán orne a 
tales que se rompen . á aprisa. La señora y sus 

zo cada vez m s 
dado, avanzo, avan • p fi después de aquella mar-

edan atrás. or n, 
acompañantes se qu II d I Ayuntamiento, en busca de una 
cha fatigosa, llego a la ca e ; d 'a oigo el estruendo de la fu
casa amiga donde detenerme.¡¡ o avs,e apod :ra de mí .. Recuerdo 

- on anza · 
silería; pero una extr~na·c d I bate y esta idea me fortalece. 

l d la ,•is pera e com , ,, y 
el sueño ague e . voz de mi novia: no caerás. no 
"No temas, parece dec1rm~ la I ertas de un edificio que me 

t veo abnrse as pu b' 
caigo: a la pos re, . t . t Don Juan Aréc iga. 

h b't 'ón de m1 campa no a . 
es familiar: la a ' ac1 flácido de Amparo, y rech-

osito sobre una cama el cuerpo . 
Dep fá mi cabeza transida de congoJa. 

no e~;t::or había triunfado de la M~~r.t~! ................. . 
. . . . . . . . . . ......... . . . . . . . . .. . . . . .. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 

Martes 1 ~.-La ciudad respira 

Corren rumores, 
vo armisticio que termina 

. fi de que .se ha pactado un nue-srn con rmar, 
1 

· 
1 P m Sinembargo, a lo eios a as 2 • · 
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se oye el mismo confuso e insistente cañoneo de los días anterio• 
res, y de cuando en cuando la descarga de una ametralladora. 

Pasan-cosa rara-hasta cinco minutos sin que ningún rui. 
do de guerra atruene el espacio. Por las Avenidas del Cinco de 
Mayo, San Francisco y calles inmediatas al Palacio Nacional, la 
gente circula como rf:suelta a romper el cerco en que ha estado 
encerrada durante estos diez días de tortura dantesca. Sinem
bargo, las calles vuelven a quedar desiertas cuando a las 10 de 
la mañana empieza desde la Ciudadela un resuelto bomhardeo so
bre el Palacio Nacional. 

De 10 a rr a. m., en los lugares inmediatos a la residencia 
del Ejecutivo, caen cerca de 40 granadas y desde esta hora has• 
ta las 2 de la tarde el íuegode la fusilería y de los cañones se ha
ce cada vez más débrl: llegan a transcurrir intervalos hasta de 30 
minutos entre Jos disparos. 

A las 3 p. m .. un automóvil que llega a la Alameda de San
ta María esparce rápidamente esta nueva que se propaga como 
incendio: "Madero está preso. 11 

Muchos son los incrédulos a pesar de que en su rostro se 
transparenta una íntima alegría, pues a lo lejos, por el rumbo de 
la colonia de la Teja, no dejan de sonar el cañón y la fusilería. 
Pasan las horas, y la noticia, con los nuev::,s mensajes que lle
gan del Palacio Nacional, quedó plenamente confirmada. IQué 
había sucedido? 

Se dice que desde la llegada del General Blanquet había en
trado este militar en arreglos con el General Huerta para poner 
fin a la augustiosa situación de la República. La actitud reser
vada del jefe del 29Q batallón, que desde su arribo a la Tlaxpa
na se mantenía a la espectativa; palabras vagas que se le llega• 
ron a escapar en conversación con algunas personas, sobre que 
él creía que la situación se iba a resolver pronto; la defección de 
parte del 29Q batallón la tarde del lunes, todo denunciaba que el 
General Blanquet preparaba alguna sorpresa .... La noche del mis
mo día parece que este General tuvo una conferencia con el Gene• 
ral Huerta, y entonces quedó organizado el complot para derro
car al gobierno de Madero. Cerca d~ las 2 de la tarde se encon
traban reunidos en los salones de la presidencia el Presidente 
de la República, acompañado del Vicepresidente Pino Suárez y 
de los Ministros. El General Blanquet acompañado del Teniente 
Coronel Riveroll, del mayor Izquierdo y de otros militares, entró 
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al salón del Palacio en donde se enco11traban reunidos estos seño
res, para manifestar al Presidente que debía renunciar; que el 
ejército no quería luchar más contra sus hermanos; que la situa
ción pedía un cambio inmediato para su paz y tranquilidad. 

El Presidente contestó que no consentía en renunciar; pero 
que sí podría conseguir que lo hicieran el Vicepresidente de la 

Repúblic& y el Gabinete. 
Muchas son las versiones que corrieron sobre este incidente 

trágico. 
Se dice que el Presidente, indignadísimo, bizo luego sobre 

el Teniente Coronel Ri,·eroll, quien cayó muerto; que el mayor Jz· 
quierdo resultó herido por otro disparo del Presidente; que se de
sarrolló una escena espantosa en la que quedó muerto, además, 
el hermano del Ministro de Fomento, y que entonces el General 
Blanquet se arrojó sobre el Presidente y, tomándolo del brazo de
recho, lo desarmó diciéndole: 

11
Es usted mi prisionero." 

También, sin que se haya llega.do a confirmar, lué muy so
corrida la versión de que después de que el Presidente había ma
tado al Teniente Coronel J iménez Riveroll, el General Blan«uet, en 
los momentoi de ir a disparar sobre el señor Madero, Jué dete
nido por el Ger.eral Huerta, quien le dijo: "No mate usted a es
te hombre, para que responda ante el país del saqueo que ha au

torizado en los últimos días en las cajas de la Nación." 
Mientras estas escenas se desarrollaban en el Palacio Na

cional, el General Huerta llegaba al restaurante "Gambrinus," 
en donde don Gustavo Madero celebraba con un banquete íntimo 
el ascenso del Presidente de la Cámara, coronel Romero, a Gene
ral brigadier, en compañía de los generales Delgado y Sanginés 
y de don Juan B. Delgado. El General Huerta detuvo a don Gus
tavo a la 1.50 de Ja tarde y en unión de sus acompañantes lo de• 
jó bien custodiado en una dependencia del edificio. Verificadas 
estas aprehensiones el General Huerta asumió el mando supremo 
de la República, haciendo publicar el siguiente mani[iesto: 

1 

"En vista de las circunstancias. dificiHsimas por que atra• 
viesa la ?\ación, y muy particularmente en estos últimos días la 
capital de la Repilblica, la que por obra del dificiente. Gobierno 
del señor Madero bien se puede calificar su situación casi de anar
quía, he asumido el Poder Ejecuti\'O y en espera de que las Cá
maras de la Unión se reúnan dssde luego rara determinar sobre 
;~ta situación política actual, tengo detenidos en el Palacio Na-

• 

cional al s - F 
V 

• enor rancisco Madero y su Gabinete ez resuelt 
I 

para que, una 
o es e punto y tratando de conciliar 

presentes mome t h. ó . los ánimos en los 
paz que para 1 ~ os '61st neos, trabajemos todos en favor de la 

D d 
• a ac1 n entera es asunto de vida o muerte 

aoenelPl'd · ,913. a acrn el Poder Ejecuti,·o a 18 de febrero de 
' 

tivo, E~.G~::::.c~mandante Militar Encargado del Poder Ejecu-
• 1 1 ' 

Acto continuo dirigía una comunic '6 . 
ricana, en la que manifestaba que habí:c~s na-~ª E~ba¡ada ame
esperaba que su conducta se i t umi o e mando; que 
ción de alto patriotismo¡ que nont:~f::~:a c?mo una manifesta
paz en la República pid' d 1 . • ob¡eto que restaurar la 

' ien o a mtsmo tiempo que ,. . 
ra lo anterior al Pr • d t d se .omumca-. es, en e e los Estados U 'd I C 
plomático y a los rebelde "' os, a usrpo Di
El E b . d s que se enconlraban en la Ciudadela 

m aJa or contestó dos not . · 
Cuerpo Diplomático t as. un_a como representante del 
dos, dándose en amia~ ra comto Edmba¡ador de los Estados Uni

por en era o del resultado d• l 
Y olreciendula facilidad que e t . d e os sucesos s uv,era e su parte al G I H 
ta para que la Repúbl' . enera uer
del orden. tea volviera a encarrilarse por el sendero 

El Presidente y el Vícepresidente d 1 • . 
con centinelas de vista en u d I d e a Repubhca quedaron 
lacio Nacional Los s - no•¡~ os epartamentos bajos del Pa-

. enores n rn 1stros L á' 
[ueron puestos en libertad b . ascur m y Hernández 
M' . a¡o su palabra de ho El 

lllIStro de Hacienda log 6 nor. señor 
mento quedaron del 'd ~ escaparse, y los de la Guerra y Fo-

fi 
en, o, en otro departam•nto del m1' d' c10. · smo e 1· 

d 
El nuevo jefe del l;;jecutivo se dirigió ademá 

na ores de los Estados Y al C .' . s, a los gober
éste para discutir la sit '6 ongreso, p1d1endo que se reuniera 

uac, n actual Poco má t d 
conferencia con el Brigad· Fél' .' s ar e tuvo una ,er IX Diaz en la Ciud d 1 
sultado de la cual resolv· . a e a, como re-1eron unirse en un s f • 
nidad para lograr la salvac·ó d I p . en umento de lrater-

• 1 n e a atr1a. 
Poco despues de las cinco de la tarde 

torres de Catedral anunciaron el camb' ' las _campanas de las 
lados de 1~ tierrá aparecieron por tod ,o de go~1erno. Como bro
millares de ' habitantes que d' . . os los rumbos de la ciudad 
pita!. Las calles rresenta~:n •::•e:~n. hacia el centro de la ca• 
del 15 de septiembre o del sáb d de, lp1co aspecto de las fiestas 

a o e g ona: unos a otros se abra•. 
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zaban, deseábanse felicidades; la ciudad entera respiraba como un 
enorme pulmón después de una pesada asfixia. 

Se repitieron los entusiasmos desbordantes del pueblo con la 
misma intensidad que cuando se anunciara en mayo de 191 I la 
renuncia del General Díaz y, en el colmo de la excitación, frente 
al restaurant 11Gambrinus," defendido por piquetes de rurales, 
una enorme masa del pueblo pedfa a gritos la muerte de don Gus
tavo Madero. 

Cuando llegó la noche vióse hacia el Sur una inmensa ho
guera que parecía iba a abrasar a la ciudad. U na parte de la ple
be había incendiado las oficinas y talleres del periódico maderis
ta "La Nueva Era' ', pues aquí como en Francia, el pueblo se 
ensaña contra los símbolos que le repugnan, lo mismo sean los 
edificios de 11 El Imparcial'' y ''Nueva Era'', que la prisión dela 

Bastilla. 

Miércoles 19 

La ciudad se despertó con la noticia sensacional de los fusi
lamientos de don Gustavo Madero, hermano del ex-presidente de 
la República, y de don Adollo Bassó, ex-intendente de Palacio, 
de quien se dijo había sido el que ordenó el fuego que causó la 
muerte del General don Bernardo Reyes. La muerte de don Gus
tavo ocurrió a las dos de la mañana al ser transladado desde Pa
lacio a la Ciudadela. Corre la versión de que pretendió huir a 1 
llegar a la fortaleza, por lo cual uno de los oficiales disparó un • 
tiro que derribó por tierra a don Gustavo, siendo después acribi
llado a balazos por el resto de la escolta. El señor Bassó suplicó 
que no se le fusilara en la sombra, eligiendo personalmente un 
sitio que se encontraba alumbrado por la luna y pidiendo a los 
que lo ejecutaron que testimoniaran que había muerto como un 

valiente. 
La ciudad sigue de fiesta. Parece que las calles céntricas Y 

los sitios donde ocurrieron tantos sucesos trágicos, son insufi
cientes para contener a la multitud que quiere ver por todo el tiem
po que ha dejado de hacerlo. Con grandes dificultades _logra reu
nirse !a Cámara de diputados, que en la tarde de ese d1a nombra 
una comisión para que se apersone con los señores Madero Y Pi
no Suárez y logre convencerlos de que presenten sus renuncias. 
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La Cámara se declara en sesión permanente. A las ocho y tres 
cuartos de la noche regresan los comisionados, acompañados del 
ministro de Relaciones Licenciado Lascuráin, que es el portador 
de las renuncias concebidas en los siguientes términos: 

"Ciudadanos secretarios de la honorable Cámara de Dipu• 
tados:-En vista de los acontecimientos que se han desarrollado 
de ayer a acá en la Nación, y para mayor tranquilidad de ella, 
hacemos formal renuncia de nuestros cargos de Presidente y Vi
cepresidente, respectivamente, para los que fuimos elegidos.
Protestamos lo necesario. 

México, 19 de Febrero de 1913. 

FRANCISCO l. MADERO. JosE M. PrNO SUAREZ. 

Las com1s1ones presentaron un dictamen, admitiéndose la 
renuncia de dichos funcionarios. Al discutirse en lo particular, 
fué admitida la renuncia, del señor Madero por 123 votos contra 
los de los diputados Alarcón, Pérez, Rojas, Escudero y Hurtado 
Espinosa. La renuncia del V,icepresidente Pino Suárez fué apro
bada por 129 votos contra 8. Fué declarado Presidente interino 
de la República el licenciado Lascuráin. Se levantó la sesión de 
la Cámara y se abrió el Congreso. Protestó el licenciado Las
curáin. Se clausuró el Congreso, Se abrió de nuevo la sesión 
de la Cámara; se leyó una comunicación del subsecretario de Co
municaciones en que manifestó que el Presidente interino había 
nombrado mmistro de Gobernación al general don Victoriano 
Huerta. Media hora después, el licenciado Lascuráin presentó 
su renuncia de Presidente interino. Se aceptó, y, conforme a la 
Constitución, se nombró Presidente al general Huerta por una
nimidad de 123 votos. Se abrieron al público las puertas de la 
Cámara, Se clausuró la sesión permanente y, ante el Congreso 
General, rindió protesta como Presidente interino de la Repúbli
ca Mexicana el señor general Victoriano Huerta. 

Se hizo público el acuerdo habido el día anterior entre los 
Generales Díaz y Huerta, según el cual se da por inexistente y 

desconocido el Poder Ejecutivo que funcionaba. Se acordó el 
nombramiento del siguiente Gabinete: Relaciones, licenciado 
Francisco León de la Barra; Hacienda, licenciado Toribio Es
quive! Obregón; Guerra, General Manuel Mondragón; Fomento, 
ingeniero Alberto Robles Gil; Gobernación, ingeniero A Iberio 
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García Granados; Justicia, licenciado Rodolfo Reyes; ]nstrucción 
Pública, licenciado \"era Eslañol; Comunicaciones, ingeniero 
David de la Fuente. Se anuncio además, la creación de un nue• 
\·o ministerio que se denominará de Agricultura, de cuya cartera 
se encargará el licenciado Manuel Garza Aldape. En la clbsula 
4ª el General Félix Díaz declinó el ofrecimiento de formar parte 
en el Gabinete provisional, para quedar en libertad de defender 
su candidatura, de acuerdo con los compromisos que tiene con

traídos para con su partido, en la próxima elección. 

* * • 

De esta manera terminó el Gobierno del señor Madero; fal

taba, sinembargo, el epílogo, que había de ser una de las pági-
11as más sangrientas y terribles en la historia de este generoso 

país. 
Ese epílogo lo constituyó la muerte del Ex-Presidente y el 

Ex-Vicepresidente. Los dos señores salieron de palacio en un 
automóvil, y custodiados por una fuerte escolta de rurales, para 
ser llevados a la Penitenciaría del Distrito Federal. Esto ocu
rrió el sábado 22 de Febrero, en la noche. En el camino fueron 

muertos a balazos. 
La versión oficial, aceptada por los representantes de los 

países extranjeros, dice que un grupo de hombres, pretendiendo 
libertar a los prisioneros, atacó a la escolta en las calles de Le
cumberri; que con tal motivo se trabó una escaramuza entre asal
tantes y asaltados, y que de resultas de tal encuentro fueron 

muertos los señores Madero y Pino Suárez. 

iQué efecto produjo en la opinión este acontecimiento? 

Generalmente causó dolor la tragedia. Aun los mismos ene
migos del Ex-Presidente lamentaron que hubies<- acabado sus 
días de manera tan violenta. Por lo que hace al señor Pino Suá
rez1 la conmiseración pública fué, antes que para él, para su viu
da y sus hijos, que quedaban en mala situación pecuniaria. 

Poco después, cuando la dolorosa impresión fué dejando el 
campo a una reflexión fría y serena, se admitió que cor. la muerte 
de los ex-mandatarios se consolidaban las esperanzas de paz, pues 
mientras ellos hubieran vivido, habría habido siempre un pre• 
texto para nuevos pronunciamientos. Al desaparecer de la esce-
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na ólos ddos representantes del maderismo, la reacción no tenía ''ª 
raz n e ser. .; 

Los Generales Huert Fél" D' á b' a y ix iaz fueron considerados co 
mo r ,tras del nuevo estado de cosas. Se admitió desde luég~ 

~~e el segundo_de ellos iría a ser el Presidente, electo por el pue
o en las próximas elecciones. Tanto Don Félix como el G 

ral Mondragón v I d á . f . ene-. . os em s Je es y oficiales que con ellos com-
partieron los azares de la lucha, han sido objeto de las más fran 
cas y ruidosas rn~nifestaciones de simpatía popular. -

A pesa; del tiempo transcurrido desde que se inició el com-
bate, todavia prevalece en la República .· . . d I un \- t vo sentimiento de 
o or por la muerte del señor General Reves a qu,·en h t má · d - ' as a sus 

s encarniza os enemigos reconocen ahora las grandes virtude 
que lo adornaban como Tt . s . . . m1 i ar, como patriota y como estadista· 

L~ conciencia_ n_actonal, por lo demás, se ha hecho tolerante· 
está d1_5puesta a d,s,mular todos aquellos actos del Gobierno u. 

no rnv1stan un~ _gravedad suma, aunque no se ajusten de m:d: 
estncto al espmtu de la ley, -a trueque de que el Gob· d 
vuelva a la República la paz de que tanto ha menester. ,erno e-

d !odos los pr_,meros actos del Gobierno han revelado altitud 
e miras y capacidad de dominar la situación. Los nombr . 

tos hechos ha t h amten-s a a ora para los diversos puestos ad . . 1· h · d mrn1srra ivos 
an merec1 o el aplauso de todas las personas sensatas 

. Cree_m:>s que ningunas palabras nuestras podrían c~rrar me-
Jor este libro, que la crónica de "Almafuerte" rel t' 1 • ro de , t· a iva a nume-

vic unas que ocasionó la dece,na trágica H , 
tículo, vibrante de dolor, de amor y de genero.sos i::~~:o:~e ar-

Cerc11 de seis mil heridos V mlls de dos mil muertos 
dur11nte 111 decen11 trngicn. 

º'ALMAFUERTE .. RECORRE LOS HOSPITALES DE SANGRE 
Y RELATA CON VIVOS COLORES · 

LO QUE VIO EN AQUELLOS ASILOS DEL DOLOR. 

Muchos visitantes de ciudades cercanas han fl 'd 1 Ó l° 1 , • a UI O a esta 
me r ¡::,o i en os ultimas días, para ver en ella 1 

d I 
os estragos cau-

sa os por e tremendo combate que dió en 1· . ,erra con el régimen 



nefando. Se las ve de-tenerse en los sitios que fueron teatro de 
la trágica hazaña, y contemplar extáticas1 con ojos de asomb~o, 
los muros medio destruidos al estallar de las granadas, los cn:
tales donde el proyectil fugitivo trazó las líneas de una geometna 
simple, los postes derribados; los hilos del telélooo Y de l_a luz 
que aún cuelgan, inútiles, como bejucos en una selva a medio de-

rribar. 
Todo e.;to es espantable; sin embargo, no alcanza a dar una 

idea exacta de la magnitud del infortunio que er,volvió con sus 
alas nuestra metr6poli, Para medir la hondura de ese dolor que 
ahora se remansa bajo los muros protectores, es necesano tr a 
los hospitales de sangre, donde lloran su desventura las víctimas 

de la rabiosa acometida. 
Yo he hecho esta correría: he ido con un amigo que tiene l_a 

fina sensibilidad de un poeta y el encendido corazón de un vi
sionario· me he acercado a los cuerpos morihundos; he visto la 
crispatu~a de las manos que imploran la dádiva de la salu.d¡ el 
fuego que arde en los ojos febriles; los brazos exangües, flácidos, 
llenos de vigor en otro tiempo, pero que ahora, como lo~ brazos 
del cenobiarca, no soportarían el peso de un ánfora vac1a .. • • • • 

He aquí, lector amable, una somera narración ~e. lo que han 
contemplado mis ojos. Si ella enciende en tu espmtu la lla_ma 
de una piedad, estas palabras no serán inútiles, porque todo im
pulso de piedad tiene un estupendo poder germinal. Y cuando yo 
supiera que ese poder había alcanzado a poner en t~s ~a~o_s un 
óbolo para }os que sufren, consideraría que no ha sido mutil m1 
peregrinación, puesto que ella ha hecho desbordar las fuentes de 

la misericordia. • • • 
En la calle del Alamo está el más importante de los hospi

tales donde reposan los heridos del fragoroso combate. _Podría 
decirse que aquella es una estación central, en que las v1ct1mas 
aguardan el tren que ha de llevarlas .. ia dónde? la las obscuras 
riberas de la Muerte? la las fértiles playas del Amor? la los cam-

pos de la acción fecundante?.... . . 
Una dama de grandes ojos crepusculares nos rec1b16 con 

sencilla amabilidad. Poco después, marchábamos mi amigo Y vo, 
tras sus pasos menudos, a través de las salas de aq_uell~ estan
cia. de dolor cuyos olores denunciaban frecuentes aphcac1ones de 

yodo y de cloroformo. 
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-Mira, ,\lmafuerte,-me dijo el poeta, indicándome un ros
tro de niño que casi se perdía en las blancuras de una sábana. 

Y miré. La criatura estaba sumergida en un profundo so
por. La enfermera nos habló de aquel caso: las balas traspasa
ron los muslos, abriendo en ellos cuatro enormes heridas. No 
tocaron el hueso; sólo que la hemorragia fué espantosa, de tal 
suerte que el niño fluctúa aún entre la vida y la muerte. 

Ante nosotros, en una sucesión desesperante, se enfilaban los 
¡echos ocupados por otras tantas víctimas, hasta el último térmi
no de la estancia. Silenciosamente, como quien teme profanar el 
recinto del infortunio, fuimos pasando ante aquellos cuerpos do
loridos. Cabezas vendadas, labios que se esforzaba por sonreír
nos, manos ocultas entre la blancura del algodón, torsos robus
tísimos de hombres del pueblo, que perforaron los proyectiles: 
tal fué el cuadro que nos mostró la terrible lucha pretérita. 

Según informes que nos dió la bella dama de ojos crepuscu
lares, en los hospitales de la Cruz Roja se atendió a más de 2. 500 

heridos. Muchos de ellos tuvieron que sufrir la amputación de 
brazos o piernas; otros fueron llevados a los hornos crematorios, 
después de que la muerte puso en sus frentes el beso inevitable· 
algunos, reposan ya bajo la misericordia de la tierra madre .. .. ' 

Con el ánimo conturbado, -con ese íntimo desfallecimiento 
que causan las obras de la iniquidad,-salimos a la calle, para 
ir a visitar otros hospitales. El sol reía sobre las baldosas, des
cendía por los muros cercanos, e iba a dorar las flores de los jar
dines·familiares, Y a lo lejos, en vuelo sosegado, cruzaba elcie• 
lo, limpio Y azul, una paloma, símbolo de la paz de la Natura
leza .... 

La vida es una loterla 

Mientras íbamos en un tren hacia otros hospitales de san• 
gre, mi amigo deiaba fluir la vena de suscoraiales palabras que 
la reciente visión saturaba de amargura. ' 

-iEsto es horrorosol-me decía.-Tanta carne doliente ras• 
gada, trágica, es un testimonio de nuestra barbarie. Esos bom• 
bres no cayeron bajo el impulso de una fuerza ciega e irreducti• 
ble, como caían, bajo las zarpas de tigres y leones, los hombres 
primitivos; cayeron bajo el fuego que vomitaban las máquinas de 
la Muerte. iSí: el hombre ha arrancado a la Naturaleza sus secre• 



tos para destruir con eHos a sus semejantest Hay una técnica 
del mal: una técnica de cañones y ametralladoras, como hay otra 
de la luz, de la dinámica o de la navegaci6n aérea. El cristianis
mo, la bondad, el amor, no han ido más allá de la superficie de 
nuestra civilización. Somos bárbaros, en el peor sentido de esa 
palabra. 

Al decir tales razones llegábamos al Hospital de Jesús,
vieja reliquia de la historia de la Colonia.-En aquel lugar se ha
llan curándose o esperando quizás que les llegue la hora dei 
viaje sin retorno, muchos heridos, ancianos, hombres en pleno vi. 
gor, mujeres y niños. Algunos de ellos fueron sorprendidos por 
las balas al llegar a la capital, ignorantes de lo que estaba pa
sando; muchos pagaron con sangre una impertinente curiosidad: 
otros, son de aquellos a quienes no bast6 la protecci6n de los mu
ros familiares. 

Como en éste, en el Hospital Juárez, en la Escuela de Me
dicina,-en otros muchos sitios, -hay cen°tenares y centenares de 
víctimas. Puede calcularse en 2.400 el número de heridos que 
atendi6 la Cruz Blanca Neutral. Si agregamos tal número al an 
terior, y consideramos luego que en casas particulares hay aún 
muchos infortunados con las carnes igualmente desgarradas por 
el plomo homicida, podemos llegar a esta conclusi6n dolororísi
ma: durante el combate hubo cerca de seis mil heridos. En cuan• 
to a los muertos, bien puede afirmarse que no bajaron de dos mil. 

En el Hospital Militar trabamos, mi amigo y yo, agrada
ble conversación con un ofidial herido. El rostro moreno, ilumi. 
nado por el fuego de la juventud, sonreía donosamente, mientras 
el torso parecía estremecerse bajo la garra del dolor. 

-Esto no significa r.ada,-nos dijo,-es un simple incidente. 
El poeta le pregunt6 cómo y d6nde había caído 
-En cualquier parte; me parece que en la mitad del arroyo. 

Ya ve usted: la vida es una lotería .... 
iTrágica, tremenda lotería!, pensé yo, Lotería más aleatoria 

que ninguna, porque a lo mejor nos da el billete premiado con la 
Muerte! 

La ciudad futura 

Mientras íbamos de un hospital a otro, en la doliente pere
grinaci6n, mi amigo soltaba el raudal de sus bellos discursos. Te-
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nía los ojos relampagueantes, cuya negrura r;ontrastaba con lapa
lidez que la emoción había puesto en su rostro: 

-!Cómo se dilata el espíritu,-decía,-cuando se piensa en 
que toda esta ignominia ha de concluir al fin . . .. Hay quienes 
presienten, como yo, los días claros y risueños en que los hom

no se matarán, no se devorarán 1 unos a otros. Es más : ha 
jles que vivieron para el amor real y puro. El gr~n

el eminente Eliseo Reclus, que pertenecía a un ba
ntarios de la Commune, se vio obligado por espíritu 

ad a ir entre las tropas que combatían al gobierno de 
Pero nunca quiso disparar su fusil! El día en que to

dos los habitantes de la tierra tengamos tan íntima, tan arraiga
da conciencia del valor de la sangre, de los imperativos del amor, 
de los fueros de la fraternidad, la Vida será verdaderamente dig
na de vivirla. i Entonces no nos avergonzaremos de pertenecer a 
una especie de individuos que inventan máquinas para matarsei 

-Hay que creer en la eficacia de la sangre, -insinué yo. -
"Escribe tus obras con sangre y sabrás que la sangre es espíri
tu", enseñó el gran pensador alemán. 

-No, interrumpió el poeta, mientras me envolvía en su rr..irar 
sibilino; el espirítu no necesita, virtualmente, de humanos despo• 
JOS para levantarse . Y la prueba es que a medida que se enalte• 
ce, que se acrisola, que se liberta, tiende a afirmar la necesidad 
moral de la paz fundada en el amor. Por eso yo creo en los es

El hombre la establecerá un día, 
plenitud radiante y magnífica. Y entonces oiremos el ritmo 

strellas, el concierto de la savia fecundante, la voz de los 
inferiores, que no escuchamos hoy porque el estruendo 
has frenéticas ahoga la profunda sabiduría. Y entonces, 
mera vez en su historia, el hombre será libre. 

.... Caía la tarde. Mi amigo, embargado por su visión de la 
ciudad futura, caminaba en silencio, a mi lado, bajo los undo• 
sos árboles de la Alameda . Y yo pensé en las tierras dilatadas y 
muníficas de la patria mexicana, y me pareció que sobre mi ama
do país descendía ya la piedad de los siglos futuros. IY en aquel 
momento sentí el santo orgullo de ser hombre! . . .. 

ALMAFUERTE," 
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